
FRANCISCO SEVERO 
MALDONADO 

::,;ació en Tepic en el último tercio del siglo XYIU. 
Hizo una carrera distinguida en las ~uelas: era teólogo, ca• 

nonista y conocedor -k las mejores obras de legislación y econo­
mla política. 

En Septiembre de 181odesempe!laba el curato de Mascota Ualis­
co], y, al ser ocupado Guadalajara [Noviembre 26) por las tropas 
de Hidalgo, éste le hizo redactar I::l /)rsftrlador A11urica110. 
Predicó en ese tiempo en favor de la insurrección, segán afirma 
Hidalgo en la causa que lo condenó, respondiendo á la u• pre• 
gunta. 

Mora, en su obra .lf!xieo y sus rtvolucionts, dice: "El Dr. D. 
Francisco Severo Maldonado, hombre de vasta lectura, de no vul· 
gar capacidad, excesivamente extravagante, y de uua arrogancia y 
presunción inauditas, fué el escritor m:ts notable que patrocinó por 
entonces la causa de la insurrección". 

En Febrero de 1811 pidió indulto, que le fué concedido en Mar· 
zo 12, y comenzó á publicar El Ttll¡¡rafo dt Guadalajara (27 
de Mayo), t fa\'Or de la causa realista, 

Hablando Bustamante de Maldonado, se expresa a.~r: 
''Guadalajara guardó el mayor silencio en los días en que fué do­

minada y sojuzgada por D. José de la Cruz. Nadie dióen meditar na­
da contra este tirano: sus corporaciones principales enmudecieron 
delante de él, como toda la tierra delante de Alejandro de Mac-,. 
dooia, scgán la expresión de la Santa Escritura; tribntáronsole los 
mayores respetos, acompa!lados dll elogios sin tama!lo. La mano 
del editor del Dtsfrrtadot·, publicado en loo días de la entrada de 
Hidalgo, y que canonizó la revolución, fué la misma que publicó 
el Trll{!rafo y otros papeles á que nos remitimos, en que est.in re­
putadas por buenas las acciones más absurdas é inmorales". 
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Y m1s adelante: 

"U~a pluma hermosa se consagró á desengafiar á los pueblos de 
Aménca; mas !oh dolor! por una de aquellas aberraciones del es· 
píritu humano, esta misma mano se tornó después en persuadir to­
do lo contrario de lo que habla escrito, y en los d!as subsecuentes 
se esclavizó á los caprichos del tirano Cruz". 

En un articulo firmado El Tafatlo, en el A!fuila .'lfndcana de 
Agosto 12 de 1623. se dice, rebatiendo á Bustamante, lo siguiente 
en defensa de ~laldonado: <El autor del Ttll,rra/o no ha cesado 
~n el empeño noble de instruir á los pueblos en sus derechos é 
1~tereses por medio de aquel pcri6dico, del Jlmlor, del Pacto so• 
Ctc1I (el Co11tra/o de aso<iacidn para la Rtpúl>llca), del Fanal, 
et~., á vuelta d~ las ':°ntemplaciones que el Gobierno Español 
exigí~ en un ~scntor m_1entras le tenía bajo su férula, y cuyos car• 
tapac1os supnm!a, mutilaba, tachaba é interpolaba el mismo Cruz. 
En tales circunstancias maravilla es que escribiese é hiciese pasar 
todo lo que allI se encuentra.> 

. En 182r, ~laldonado perteneció á la Junta Pro\·isional guberoa• 
hva como vocal. 

Copio de una Biografía publicada en el Dkdo11ario de flistori'a 
Y~~ G,ugrafla, ::',féxico, Ili53-1856, los siguientes párrafos: 

. En los hermosos d!as que siguieron á In independencia de Mé­
xico, antes de que la lucha de las facciones cubriese de oprobio y 
llenase de male1 á ~uestra patria, en medio de los hombres que 
soñaban un porvenir de ventura y libertad, y de cuyos labios es· 
cuchaba el ~ueblo todos los días promesas halagileilas y teorías se· 
duc~oras, ex1~t!a un hombre á quien todos respetaban, un clérigo 
anciano Y privado de la luz, á quien nadie disputaba l.1 grandeza 
del genio. Para unos de sus contemporáueos, el Dr. D. Francisco 
~ever~ Mald?113do pasaba por un or,kulo; era para otros un vi• 
s1onar10 ~ubhme: la multitud, que no analiza el genio, lo reconocía 
y lo acataba. 

"~o ~r esto Mal donado íué extrailo á las ideas á que en su épo­
ca _r1nd1ó un culto ferviente. El amor de la libertad, el dogma de 
1~ •~aldnd, ~odos los principios republicanos tenían en él un par· 
:•dan~ entusiasta hasta el delirio; pero un partidario que cre!a que 
a llOC1e~ad actual no podía conseguí rlo, y esperaba que sus teorías 

las reahzar/an de una manera espléndida. Muchas veces, hablando 
en sus escritos de las m1s famosas sociedades modernas, las mos· 
trabn conservándose &Obre el infortunio de miles de hombres des· 
tinados ll la esclavitud ó al proletarismo, palabrn u,;ada por él; y 
entonces, inspirRdo por los más nobles y filantrópicos sentimientos, 
~ostraba el _absurdo de semejante, instituciones: hacía ver que la 
libertad, la igualdad y la república eran nombres sin sentido para 

151 

tos desgraciados que pasaban la \ida sin poder cultivar sos facultades 
intelectuales, ni adquirir los goces más indispensables; y con el to· 
no de la con\'icción m1s profunda, demostraba que la verdadera 
reforma social debía comenzar por la de la organización de la pro· 
piedad y del trabajo. Así un clérigo ciego, y cuyo nombre es aun 
desconocido en Europa, conocía y trataba de resoh-er en México, 
hacía veinte afios, ese terrible problema que hoy ocupa las m1s al· 
tas inteligencias del viejo mundo. Los que han estudiado la famo· 
sa teoría social de Carlos Fourier, aseguran que la de !\Yaldonado, 
que no lo oyó mentar siquiera, coincide con él en muchos puntos''. 

Murió en 1832. 

BIBLIOGRAFIA: 

El Dtsftrlcrdor Am,rica110. Periódico insurgente. 1810. 
M Tcllgra/o de Guadalajara. Periódico realista. Guadalaja· 

ra. 18u.-1813. 
Co11/raltJ dr asodadd,1 fara la Rrjtíblica dt lus f:stados 

Unidos del Aná/1110<, for 1111 d11dada110 drl Estado de Xalis· 
co. Gundalajara. 1823. Imprenta de la \'iuda de José Fruto Ro• 

mero. 
El tri1111/o dt la rsfu,~ l111ma11a. 1830. 
COSSULTAI{: A¡:uila /llcxi<a11a, 12 de Agosto de 1823, 13de 

Julio de 1824; 1:./ .\"otidoso Gmrral, 26 de Julio de 1822, carta 
de José Matías Quintana á Lorenzo de Zavala; Carlos Maña de 
Bustamaote, Cuadro liisldrico dt la rn•oludd11 mexicana, tomo 
1, página 143; Alamán, Jlisturla dt ,1/lxico, tomo II, págs. 108, 
199: tomo IV, 209; JO&é María Luis Mora, MI.deo y sus rez•ol11• 
do11rs, tomo IV, págs, 121 y 122; Diaio11ario dt Msloria y ero· 
gro/la, !\léxico, 1853-1856, Artículo Jlfaldo11ado; Coltuid11 dt 
Documm/os fara la ldsloria dt la .1r1urra de i11dtft11dmda 
de .1/lxico, formado por J. E. Hernández y Dávalos, tomo I, pág· 
12; tomó JI, pág. 309: tomo UI, pá.g. 339; .1fusro .lfuica110, 2• 

época, tomo 1, artículo sio firmn. 

ICONOGRAFIA: 

El retrato de :\Taldonado apareció ea el ,1/usto Mexica110, en 
litograf!a, con el articulo citado :irribn. 

N. R. 
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DISERTACION. 

A todos los habitantes de América. 

Europeos establecidos en América: desde el princi­
pio de la invasión de la monarquía por los franceses, 
no habéis cesado de darnos las más fuertes, las más 
violentas sospechas de que sois reos (ha habido y 
hay entre nosotros españoles de una probidad supe­
rior á todo justo reproche: aquí hablamos de los que 
han mantenido una correspondencia criminal con el 
intruso José, de los que se han opuesto á la defensa 
de la América para facilitar la entrada en ella á los 
galos, y que han tratado de perpetuar nuestra escla­
,·itud) de alta traición. Desde aquella época azarosa, 
habéis estado repitiendo incesantemente á la faz del 
mundo entero los juramentos más solemnes de vencer ó 
morir por la religión y por Fernando, atacados junta­
mente por los vándalos modernos: y os habéis empe­
í'iado al mismo tiempo con una obstinación inaudita á 
permanecer indefensos: habéis jurado conseguir un fin, 
Y os habéis resistido á adoptar los medios únicos con­
ducentes á su logro, haciendo de este modo vano é ilu­
sorio uno de los actos más sagrados de la augusta re­
ligión que profesamos, ó burlándoos descaradamen­
te de Dios y de los hombres. Perjuros, sólo habéis 
tratado de adormecernos, y de engaifar nuestro can­
dor. Es verdad que, al principio de tan violenta crisis, 
vuestra conducta desleal no se manifestó desde luego 
en toda su abominación. El estado inerme del Reino 
parecía disculpable, suponiendo que contentos con nues-
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tros sacrificios pecuniarios, fiábais la defensa de nues­
tros más caros intereses religiosos y sociales al valor 
de los hijos de la metrópoli y á los esfuerzos de las Po­
tencias aliadas. Los primeros sucesos del pueblo es­
pailol contra el poder colosal del tirano, lisonjeándo­
nos con las más halagaeilas esperanzas de una comple­
ta y final victoria, nos hacían descansar en el denue­
do magnanimidad é intrepidez de pueblo tan virtuoso 
y ¡an ~uerrero, y justificaban el respe_to é inacci_ó~ 
de las colonias. Pero luego que los sabios, los pohti­
cos de España, esto es, los traidores, so color de tem­
plar la demasiada impetuosidad del pueblo, y d~ su­
jetarle á una táctica que sólo se aprende con el tiem­
po, ~o hicieron más de amortiguar su milita_r ardor 
y prepararle á sus futuras derrotas; cuando en¡ambres 
numerosos de conscriptos inundaron la Península, pa­
ra atrapar la presa que se escapaba y cubrir la v~r­
g0enza de los invencibles derrotados; cuando provin­
cias enteras se sometieron por sí mismas al yugo, Y 
comenzaron á prevaricar las primeras columnas de la 
Nación; en fin, cuando la Austria hubo ace~tado :u 
vergonzosa paz, y, ocupada por el intruso Sevilla, sin 
disparar un cañonazo, la misma junta Central zozo­
bró en el diluvio de la común deslealtad loo amena­
zó á las posesiones coloniales el más evidente peli­
gro de ser arrebatadas de tan impetuoso y desecho 
torbellino? l no debimos las americanos, en desem­
peño de la fe jurada, tomar luego una actitud guerre­
ra y ponernos en un respetable es~ado ~e defens~? 
lhabía otro arbitrio de precaver una mvas1ón galo-his­
pana que el de prepararse á rechazarla con las ar­
mes, según la trilladísima máxima: si flis pacem, f>,z1·a 
btl/111117 Las miras del tirano eran notorias, los pape• 
les más sediciosos, las más incendiarias proclamas pe­
netraban hasta las más remotas provincias del reino, 
sembrando, para corrompernos, los medio~ m~s pode­
rosos de la seducción. En coyuntura tan inminente Y 
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tan crítica, no correr á las armas cno era un manifies­
to crimen contra la Religión y el Estado? Y si vues­
tras relaciones con los dominados por el usurpador, si 
v~estra _ larga mansión en este país de delicias, que 
d1sfrutá1s vosotros solos, si vuestra molicie y afemi­
namiento, efecto de vuestro inmoderado lujo y excesi­
va riqueza, si vuestra feroz é insaciable codicia si 

• 1 

vuestro invencible apego á vuestros tesoros no os per-
mitían abandonar la sombra de vuestras moradas pa­
ra arrostrar el sol ardiente y asoladoras plagas de 
nuestras costas marítimas, á fin de guarecerlas con­
tra toda irrupción enemiga l por qué habeis querido 
privarnos á nosotros (medida era esta tan esencial v 
fo_rzosa, que el mismo Alfara, director del Arzobis~ 
Virrey, mandó colectar un donativo para surtir de ar­
mas el reino, pero todo eso no pasó de una ridícula 
farsa, excepto la colección de dinero) esta defensa, á 
nosotros más aptos para ello, como al fin endurecidos 
en la adversidad y los trabajos? lPor qué habéis que­
rido hacernos cómplices de vuestros excecrables per­
jurios? lPor ventura la religión cristiana no prescri­
be unas mismas obligaciones y deberes al europeo 
que ;.J americano? lSólo el gachupín estará obligado á 
derramar su sangre por su fe, y no lo estará el criollo 
igualmente? lO los franceses sólo serán enemigos de 
la religión en E:.paña, y protectores de su dogma en 
el Imperio Mexicano? Si sois consecuentes á los prin­
cipios de que siempre habéis hecho tanto alarde, ó 
confesad de buena fe la justicia de la cau~a america­
na, y la necesidad estrecha qu,. Dios y la Pat1 ia, la 
Religión y el Estado, la conciencia ~• el honor nos 
imponen de tomar las armas para defender lo que más 
amamos sobre la tierra; ó bien quitaos de una vez la 
máscara, y publicad sin rt!bo.zo que todas vuestras 
declamaciones contra la impiedad francesa, no han si­
do más que calumnias, imposturas y ardides de vuestra 
política. !Santo cielo!! y que haya mentecatos entre nos-
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otros que se dejen seducir y alucinar sobre la just~­
cia de nuestra com,1n causa, y duden a6n desenvai­
nar la espada para sostener los derechos sacrosantos 
del Altar y de la Patria! !Que no falten almas merce­
narias v viles que por un mezquino salario, debiendo 
espera; más de nosotros, se \·endan á nuestros impla­
cables enemigos pera derramar la sangre de sus her­
manos que han acudido á las armas, no para quita_r la 
vida á los europeos, como lo hacen ellos (abomina­
mos la conducta bárbara y atroz de nuestros feroces 
enemigos, que á sangre fría, y fuera del campo deba­
talla cometen Jo,; más crueles asesinatos, quitando de 

1 • • 

este modo toda esperarza de acomodamiento: s1 entre 
nosotros, algunos individuos del bajo puebl~ se han 
propasado á cometer algunos excesos, el gobierno ha 
manifestado Juego su desaprobación, y ha tomado me­
didas eficaces para preca verlos) con nosotros sino só­
lo para manifestarse verdaderos hijos de la Iglesia Y 

defensores ardientes de su Patria! 
!Nobles americanos! l\'irtuosos criollos, celebrados 

de cuantos os conocen á fondo por la dulzura de vues­
tro carácter moral, y por vuestra religión acendrada! 
Despertad al ruido de las cadenas que arrastrái~ ha 
tres ~iglos¡ abrid los ojos á vuestros verdaderos inte­
reses no os acobarden sacrificios y privaciones que 
forzo~amente acarrea toda revolución en su principio¡ 
volad al campo del honor; cubríos de gloria bajo la 
conducta del nuevo Washington que nos ha suscita­
do el cielo en su misericordia, de esa alma grande, 
llena de sabiduría y bondad, que tiene encantados 
nuestros corazones con el admirable conjunto de sus 
virtudes populares y republicanas. Coronaos de nue­
vos laureles acabando de destrozar al enemigo, ó for­
zándole á adoptar nuestros designios saludables Y pa­
trióticos. Fortificad los puertos, guarneced los puntos 
todos de una y otra costa, por donde puedan invadir­
nos los galos. A,·ivad vuestro valor y vuestra fe á 
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vista de los señalados triunfos con que hasta aquí os 
ha premiado el gran Dios de los Ejércitos. Volved 
los ojos al Pontífice Santo de Roma, al paciente 
y venerable Pio, aherrojado por los opresores de la 
Espafta, que os clama desde lo profundo de su cala­
bozo para que conservéis en América un asilo á la 
n:ligión de Jesucristo, fugitiva de la Europa, y ame­
nazada (lqué gloria! qué dicha inexpugnable la nues­
tra de tenernos Dios destinados para uno de los ins­
trumentos del cumplimiento de aquellos oráculos de 
los Libros Santos: Ideo tlico volni, ,¡uia an/trtlur a 
vobit rep:u"" Dd & dit'ilur ¡-e,uil /atimti /ruflus tJÍIS. 

.Jfallz, C. 21. Rt¡-num a¡-mlt in¡-enlt111 lrans/ertlur 
pruptrr injuslid,u & in1i1ri11s & conlumelias & dir1rrsos 
dolos. Eul. C. ro. V. 9.) de un total exterminio por 
los Napoleones. 

iHermanos errantes! Compatriotas seducidos! no fo. 
mentéis una irrupción de los espaí'loles afrancesados 
en \'uestra Patria, que la inundarían de todos los ho­
rrores del vandalismo y de la irreligión: los mismos 
europeos que entre nosotros hahitan, por sus enlaces 
de todo género con los renegados, favorecen abierta­
mente esta irrupción y aspiran , ella con descaro, 
manteniendo el reino indefenso. iCiegosl al resi~tir á 

uestros hermanos y libertadores, resistís á vuestro 
propio bien: os remacháis vosotros mismos la ca­
denn de la servidumbre¡ desgracia indefectible que 
os anuncia hasta el título mismo del traidor y san­
guinario Conde, que os f conduce á nuestra común 
destrucción. Lo más sencible es que después de todo 
en la amargura y peso de vuestra opresión no tendréis 
el consuelo de la Religión Católica, que en la pé1 dida 
de vuestra libertad y demás hiene!j temporales os 
alentaría con la esperanza de los eternos. Porque, 
desengai\aos, pervertidos Arnt:ricanos, todos los paí­
ses dominados por los •nonstruos que abortó la Cór­
cega, tarde ó temprano h:ln de ser tocados del conta-
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gio del ateísmo que profesan y han diseminado aque­
llos déspotas. 

!Generosos Ingleses! !Nación incomparablemente 
justa, y profundamente política! No.sotr~s somos ahora 
los verdaderos espai'ioles, los enemigos Jurados d,e.Na­
poleón Y sus secuaces, los que sucedemos leg1ttma: 
mente en todos los derechos de los subyugados que n, 
vencieron ni murieron por Fernando. El honor, la 
política, los intereses de vuestro comercio, Y vu~stros 
m'5 solemnes empeí'los, todo os estrecha á. c~n~tnuar­
nos vuestra poderosa (sólo un ignorante es!up1do de-
1ará de haber advertido que ya estamos disfrutando 
los efectos de esta alianza, aun antes de haberla ne­
gociado por nosotros mismos: tan enlazada está nues­
tra independt'ncia con la gloria é interes~s ?e. la Gran 
Bretai'ia. Hace más de tres meses que pnnc1p1ó la Re­
volución gloriosa, tiempo en que no han cesado. de lle­
gar buques ingleses á Veracruz. Si aquella nación sa­
bia hubiera querido auxiliar á. los europeos contra 
nuestros justos esfuerzos, nos hubiera oca~ionado al­
gún perjuicio con solo dar á. nuestros e~em1gos un ca­
Mn y seis marineros de cada embarcac1ó~ y algu.nos 
negros sacados de sus Islas del Seno mexicano) alian­
za, con el auxilio de vuestras escuadras. 

EL TELEGRAFO DE GUADALAJARA 
Jutvrs 1~ de !,layo de 1811. 

Hasta aquí he111os combatido la desesperada c~usa 
. . ·r t do en toda su claridad de los anttpatnoas, man, es an . 

el horror 6 iniquidad de los medios á que han recum-
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do para sostenerse, y que han sido una consecuencia 
forzosa del espíritu de inmoralidad y anarquía que 
dictó los primeros movimientos de la rebelión. El lec, 
tor despreocupado é imparcial se habrá convencido, 
por nuestros discursos precedentes, que los enemigos 
se han propuesto y practicado constantemente un sis­
tema de absoluto exterminio, encarnizándose indistin­
tamente contra hombres, animales, mieses, árboles, 
edificios, etc., sin que haya quedado cosa alguna, no só­
lo en el orden moral, sino aun en el de la naturaleza en 
sus tres reinos, que no se haya resentido de los estra­
gos de su asoladora barbarie. De manera que los ejér­
citos del Rey y la porción escogida y numerosa de 
patriotas fieles que les siguen, al atacar á la abomina­
ble canalla, no sólo han vengado los ult:-ajes hechos 
á la patria, al trono y al altar; sino que, rigorosamen­
te hablando, han tenido que restablecer en América 
el orden social enteramente trastornado por la insu­
rrección; resultando de aquí haber sido y ser aún 
hasta la fecha la situación de los habitantes de esta 
parte del nuevo mundo tan precaria y lastimosa, co­
mo la de los primeros hombres, cuando, oprimidos in­
cesantemente por la prepotencia de las fuerzas indivi­
duales, se vieron forzados, para hacer respetar sus 
naturales derechos, á zanjar los fundamentos de las 
sociedades civiles. 

¿Qué hubiera sido de nosotros, qué de toda la Amé­
rica Septentrional Española, si las reuniones enormes 
de estos monstruos no hubieran sido destrozadas en 
los campos gloriosos de Cruces, Urepetiro y Calde­
rón? ¿Qué hubieran ellos respetado en la embriaguez 
del triunfo, cuando hemos experimentado las devasta• 
ciones del inaudito lujo de crueldad y fiereza que han 
desplegado á pesar de su extrema diseminación y 

multiplicadas humillantes derrotás? ¿Qué pulso de 
discreción, qué prudencia hubieratlbastado para con• 
servar la vida del pacífico y honrado ciudadano entre 
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el flujo y reflujo de tantas parcialidades y discordias, 
entre los embates de las violentas y encontradas pa­
siones de tantos cabecillas? Hidalgo y Allende se abo­
rrecían de muerte y acechaban mutuamente ocasiones 
de asesinarse. La misma rabia, el mismo encono se 
advertía entre Portugal y Torres, entre Mercado y 

Hermosillo, entre Iriarte y J iménez, sin que convi­
niesen en otra cosa que en la matanza de los buenos 
vasallos, en el saqueo de los caudales públicos y par­
ticulares, en el furor de apropiarse para sí solos la 
mayor parte posible de ellos, y en la infracción de to­
das las leyes divinas y humanas. En medio de tanta 
confusión y desorden ¿quién de nosotros no prefirió 
en su corazón el peor de los gobiernos, el mismo des­
potismo oriental, á la arbitrariedad y extravagancias 
de tan deshecha anarquía? ¿y hasta dónde no ha lle­
gado en estos últimos tiempos este frenesí de trastor­
no? Robar y ahorcar á caminantes indefensos, entrar 
á fuego y sangre en las poblaciones débiles, degollar 
á sus habitantes, violar las vírgenes, arrasar los edi­
ficios, incendiarlo todo sin perdonar ni á sagrado 
ni á profano: tales son lob americanos! los me­
dios de captación empleados por vuestros compa­
triotas para conciliarse vuestro afecto. Hijos desna­
turalizados de la patria, no atribuyáis á esfuerzos de 
la política española In decadencia de vuestro partido: 
el gobierno no ha tenido que discurrir ni que apurar 
arbitrios para arruinaros: vuestro espíritu de desola­
ción y exterminio es el que os ha enajenado los cora­
zones de vuestros paisanos, d que los ha forzado á 
juraros un odio eterno, y el que les ha puesto las ar­
mas en las manos para destruiros. Bien podéis hace­
ros aún algunos prosélitos entre jóvenes viciosos y 

aturdidos; bien puede lograr la insurrección algunos 
efímeros sucesos en parajes donde no sean conocidos 
sus estragos; pero ningún americano sensato y de 
concepto se alistará jamás bajo vuestras ominosas 
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banderas, y á medida que los pueblos palpen con la 
experiencia los destrozos de vuestra feroz convulsión, 
se levantará.o y armará.n en masa contra vosotros, co­
mo se ha •isto en toda la extensión de la nue\'a Gali­
cia y provincias comarcanas, que fueron teatro de 
vuestros furores, y gozan ya sin zozobra las dulzuras 
de la tranquilidad y del orden. 

IQué notable contraste entre esta marcha atroz y 
destructora de la insurrección¡ y el acierto, sabiduría 
é indulgencia paternal del legítimo gobiernol lOh Es­
paila magnánima! IOh nación admirable y sublime, 
siempre constante é inalterable en tus antiguos prin­
cipios! Inundada en tus hogares de un diluvi" de \'án­
dalos conjurados en sojuzgarte, has asombrado al or­
be con tu más que humana resistencia; y, combatida 
en América por tus mismos hijos, sobreponiéndote á 
la rutina y bajezas de pasiones populares, has desple­
gado con ellos todas las riquezas de la más generosa 
conmiseración. Abriendo el seno de la clemencia á los 
disidentes de toda clase, y permaneciendo al mismo 
tiempo inexorable con los contumaces y relapsos, pa­
ra no fomentar con la impunidad los atentados, has 
vencido á las demás naciones tus rivales en el arte de 
saber templar la dulzura con la fuerza, es decir, en el 
arte delicado de gobernar á los hombres, conciliándo­
se juntamente el respeto y el amor de los pueblos. 

Napoleón, anunciado por sus fatuos adoradores co­
mo el mayor político de todos los siglos, anhelando 
ardientemente la conquista de los corazones de los 
hijos de la península lqué resortes ha puesto en movi­
miento para conseguirlo? Dígalo la carnicería espanto­
sa del dos de Mayo, día luctuoso y acerbo en los fas• 
tos espalioles; díganlo los destierros y demás medidas 
adoptadas por sus fieros satélites para sumergirlos en 
la estupidez del terror. Los franceses, en unos tiem­
pos en que no se les caían de la boca los dulces nom­
bres de polílita, humanidad, filoso/la lqué conducta 
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observaron con los insurgentes del Vendée? Cerraron 
los oídos á. todas las vfas conciliatorias, les declara­
ron una guerra de exterminio, y este manejo impru­
dente fué causa de que la insurrección de aquel Depar­
tamento durase tanto y costase más sangre á la repú­
blica que toda In guerra de los aliados contra ella, 
hasta que la necesidad la obligó á recurrir á arbitrios 
más humanos, con que logró al fin pacificarlos. La 
Holanda, otra de las naciones rivales de la Espaila, 
cu,·os < scritores tanto se desencadenaron contra la su­
pu~sta protervia y crueldad de nuestros abuelos, en 
s11s últimas turbaciones civiles, r11ii1d,i dt l,i impr11den­

da J' pueril i·m¡-ans,i, dice un político espai\ol, so­
lo promulFJ un,, amnisll,i incq,npltla, que {l(asionJ la 

tmi¡-ratitfn de eran mínuro dt familias, daño mucho 
111,1yor que las i11undado11u J' l,1 ruerra, q,u arruinó 
d comercio de las Indias ouidentalu, y ditJ un ¡-o/pe 

mortal al dt las o,itnlales. En fin, es necesario re­
montarse hasta los tiempos antiguo~ de la Grecia, pa­
ra hallar una imagen de esta generosa conducta de 
nuestra Metrópoli en circunstancias tan críticas. Ha­
blnmos de la división intestina que ocasionó en la re­
p(1blica de Atenas la célebre expulsión de los treinta; 
división que, s~ún Xenofonte, costó más ciudadanos 
al estado en ocho me,es que la gnerra del Pelopone­
so en diez ailos. Entonces la prudencia é intrepidez 
de Trasíbulo, después de haber libertado d país del 
extranjero, de concierto con Alcibíades, manifestó to­
da In moderación necesaria para apaj.!ar el fuego de la 
di~ensión. Temiendo que la memoria de los males pa­
sados renovase nuevas querellns, publicó una amnis­
tía general, obligfodolos á todos con juramento á 
echar en un total olvido lo pasado. Esta saludable 

111tdida, dice un moderno historiador de la Grecia,/¡1/ 
1111 moddo fara /(IS si¡-los siruimla y Ciunln l<1 ruo111m­
tl,1b11 ,11,u Ro111an1JS, cuando rl nusi11<1lo dt Julio Cé.sar 

lntla dindit/11 /11 n¡,tí6/ka m (auionts. 

11 



lPero se ha ceñido solo á esta absoluta y completa 
amnistía la heneficencia espai'iola? iAhl confundíos, 
americanos, vosotros que tanto os preciáis de gene­
rosos y sensibles, virtudes que parece haber borrado 
del todo esta convulsión detestable. Parte integrante 
del imperio más vasto de la tierra, sois tan indepen­
dientes y libres en la monarquía como lo son los es­
paíioles de Europa, sin que entre éstos y vosotros se 
advierta la diferencia más mínima. Llamados á la re­
presentación nacional, habéis concurrido á la reforma 
de los abusos antiguos y á la organización del nuevo 
plan que va á hacer la felicidad de ambos mundos. 
l Qué es lo que el arte y la naturaleza pueden produ­
cir en esta región feracísima que no Jo podáis promo­
ver en toda su extensión? Confundíoc;, ,·uelvo á decir, 
americanos. La España ha agotado toda su generosi­
dad con vosotros, ha hecho cuanto ha podido á favor 
vuestro. Está del todo cerrada la puerta á h.s insen­
satas quejas de los revolucionarios; no queda lugar 
más que á la gratitud y reconocimi~nto¡ la unión de 
uno y otro hemisferio está cimentada sobre sólidas é 
indestructibles bases, y subsistirá eternamente á 
pesar de los impotentes esfuerzos de todos los enemi­
gos externos é internos de la monarquía. 

Si el gobierno hubiera apelado á este sistema de 
bondad y dulzura por bailarse abatido y humillado por 
los rebeldes, su generosidad nada tendría de admira­
ble. Pero es constante que ha redoblado su beneficen­
cia, á proporción que la insurrección ha ido retrogra­
dando, y que ha consolidado su poder con una no in• 
terrumpida serie de las más decisivas y brillantes victo­
rias. lMás cómo una conducta tan suave y paternal 
no ha podido hasta ahora aniquilar los restos misera­
bles de esta conmoción desastrosa? IAhl tan difícil es, 
y ha sido siempre contener al populacho una vez con­
movido, tan ciego y tan violento es sobre los débiles 
humanos el imperio de las preocupaciones! Combatir 
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éstas, ilustrar á los ciudadanos sobre sus ver~a~eros 
intereses, descubrir el abismo á que va á prec1p1tarse 
el estado, é indicar los medios de precaver tan deplo­
rable catástofe l no es el mayor servicio que podemos 
prestar á la doliente patria en tan amargas circuns­
tancias? 

( El JJuperlador Americano, NQ i.) 


